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En los Juegos Olímpicos de Atlanta 1996 la nor-coreana Kye Sun Hiu llegó a ser,
con dieciséis años, la medallista de oro más joven en la historia del judo olímpico.
Como un comodín escogido por la Federación Internacional de Judo (IJF), derrotó
sorprendentemente a la japonesa Tamura Ryoko (Tani) con una contra del barrido
de cadera (harai-goshi-gaeshi). Después Kye dijo insolentemente: “Es más fácil com-
batir en torneos internacionales que en casa”, refiriéndose a la fuerte oposición
existente en su país.
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Kye derrota a la japonesa Tamura
Ryoko en los Juegos Olímpicos de

Atlanta 1996.
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Hasta su derrota en Atlanta 96, Tamura
había permanecido invicta durante 84 combates
y todo el mundo esperaba que se llevase el título.
De hecho, hasta Atlanta, Kye nunca había
luchado fuera de Corea del Norte, era totalmen-
te desconocida e incluso no sabía quien era
Tamura hasta el día en que se encontraron. Esto
demostró ser una ventaja psicológica evidente
para la nor-coreana, que luego subió al podium
cubierta con la bandera de Corea del Norte.

En el Campeonato de Judo de Paris de 1997,
un año después, estaba en una categoría de peso
mayor (52 kgs. o 115 lbs.) y ganó la medalla de
plata, perdiendo contra la francesa Marie-Claire
Restoux. Kye perdió fuerza en el Campeonato
Mundial de Judo en Birmingham en 1999 y sólo
pudo conseguir una medalla de bronce, repitiendo
este título en los Juegos Olímpicos de Sydney
donde perdió la semifinal contra la cubana Legna
Verdecia, la finalmente medallista de oro. A la
edad de veinte años, Kye parecía que iba disminu-
yendo su rendimiento rápidamente. Sin embargo,
los Campeonatos del Mundo de Munich de 2001
restablecieron su reputación cuando derrotó a la
alemana Rafaella Imbriani en la final, otra vez en
la categoría de los 52 kgs. (115 lbs.).

La alemana Rafaella Imbriani cae
derrotada por Kye en la final de los
Campeonatos del Mundo de Munich,
2001.
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Kye emplea una proyección de gran
cadera (o-goshi) para derrotar a la
alemana Ivonne Boenisch en las

finales del Campeonato del Mundo de
Osaka, 2003.
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Con suma precisión, Kye atrapa a
Boenisch con una proyección con el
interior del muslo (uchi mata) para
llevarse su tercer título mundial, 
en tan sólo 38 segundos, durante el
Campeonato del Mundo de El Cairo,
2005.
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Dos años después, en el Campeonato del Mundo de Osaka de 2003, subió
a la categoría de 57 kgs. (125,4 lbs.). Allí arrasó a sus contrincantes ganando todos
los combates por ippon (equivalente a un K.O.), incluyendo la final contra la ale-
mana Yvonne Boenisch. Como respuesta, sus oponentes sólo pudieron lograr pun-
tuaciones técnicas menores contra ella, así era la intensidad de su estilo. En la final,
Kye aventajó a Boenisch por una gran diferencia en los puntos hasta 15 segundos
antes del término del combate. Entonces Kye realizó una explosiva proyección de
gran cadera (o-goshi) con la que consiguió un ippon ganador. Intentando evitar la
puntuación, Boenisch extendió un brazo y se dislocó el codo, pero no soltó ni un
grito, aunque sintió un intenso dolor.

Aproximadamente un año después, en 2004, Kye y Boenisch se encontra-
ron otra vez en la final de los 57 kgs. (125,4 lbs.) en los Juegos Olímpicos de
Atenas. Boenisch estaba mejor preparada y esta vez le dio la vuelta a la tortilla.
Había luchado contra Kye anteriormente ese mismo año en la final del
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Campeonato “A” de Varsovia, donde la
había ganado. Ahora, totalmente cons-
ciente del estilo de Kye, Boenisch también
demostró ser difícil para ella, no dejando
que se asentase nunca en el combate y ase-
gurándose de que Kye no pudiera usar su
agarre favorito. Comprensivamente
Boenisch fue más hábil que ella y además
marcó con una proyección con el interior
del muslo (uchi-mata) mientras que Kye
era advertida por pasividad, resultando ser
una victoria particularmente satisfactoria
para Boenisch.

En los recientes Campeonatos
del Mundo de El Cairo, celebrados en sep-
tiembre de 2005, Kye y Boenisch estaban
predestinadas a encontrarse en su tercer
combate en una final de gran importan-
cia. A diferencia del Campeonato del
Mundo de Osaka, Kye alcanzó la final
habiendo acabado tan sólo un combate por ippon dentro de los cinco minutos. Esto
fue hasta que se encontró a la cubana Yurisle Lupetey en la semifinal.

Ganando por cinco puntos, Kye lanzó un ataque determinante que pro-
vocó que Lupetey fuera trasladada en camilla con el codo roto como la había suce-
dido a Boenisch en Osaka. Un espectador que vio de cerca la proyección, Rusty
Kanokogi, de la IJF, dijo: “Cuando la fuerza se encuentra con la fuerza, algo tiene
que pasar. Kye estaba decidida a tirar a Lupetey contra la lona, pero la cubana no
quería regalar un punto resultando en una fractura de su codo mientras intentaba
evitar una derrota por ippon”. La fractura fue tan dolorosa que la cubana no pudo
dejar de gritar mientras estaba siendo atendida.

La final no fue una repetición de lo que pasó en Osaka. Esta fue una vic-
toria más convincente para Kye contra Boenisch. Ahora, empleándose a fondo,
Kye atacó con una proyección con la parte interior del muslo (uchi-mata). Boenish
pudo contener la amenaza, pero no la siguiente. Con una precisión extrema, Kye
cogió perfectamente a Boenisch con una segunda proyección con la parte interna
del muslo, con la que se llevó su tercer título mundial en sólo 38 segundos. La vic-
toria causó que el pequeño grupo de personas de Corea del Norte estuviesen locas
de alegría.

En Corea del Norte Kye es la “Atleta del pueblo” y le han dado el títu-
lo de “Heroína del Trabajo de la República Democrática Popular de Corea”.
También ha recibido un premio especial por el último Kim Il Sung, fundador de
dicho estado.

Cuando Kye regresó de El Cairo, la televisión de Corea del Norte infor-
mó que cerca de 100.000 personas aparecieron para darle la bienvenida con ramos,
pancartas, tambores, platillos y confeti, recordando una bienvenida típica neoyor-
kina. La cadena de televisión informó que Kye había dicho que el actual Presidente
Kim Jong Il le había dado “fuerza, coraje, carácter sin igual y determinación”, atri-
buyendo su éxito a lo que ella llamó “el amor y confianza ilimitados” de Kim. En
una sociedad más libre tales elogios tienen mayor probabilidad de ser atribuidos a
Dios que a un político. Pero, ciertamente, está siendo muy halagada y, a la edad de
26 años, todavía tiene tiempo de recibir más títulos de judo y distinciones deporti-
vas del presidente Kim Jong II.

Categorías de peso 
en judo

Peso superligero: 
Hombres -60kg. Mujeres -48kg. 

Peso semiligero: 
Hombres –66kg. Mujeres -52kg. 

Peso ligero: 
Hombres -73kg. Mujeres -57kg. 

Peso semimedio: 
Hombres -81kg. Mujeres -63kg. 

Peso medio: 
Hombres -90kg. Mujeres -70kg. 

Peso semipesado: 
Hombres -100kg. Mujeres -78kg. 

Peso pesado: 
Hombres +100kg. Mujeres +78kg.


